
El Evangelio 
San Lucas 7:11–17 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Después de sanar el criado del capitán romano, Jesús se dirigió a un 
pueblo llamado Naín. Iba acompañado de sus discípulos y de mucha 
gente. Al llegar cerca del pueblo, vio que llevaban a enterrar a un 
muerto, hijo único de su madre, que era viuda. Mucha gente del 
pueblo la acompañaba. Al verla, el Señor tuvo compasión de ella y le 
dijo: —No llores.  

En seguida se acercó y tocó la camilla, y los que la llevaban se 
detuvieron. Jesús le dijo al muerto: —Joven, a ti te digo: ¡Levántate!  

Entonces el que había estado muerto se sentó y comenzó a 
hablar, y Jesús se lo entregó a la madre. Al ver esto, todos tuvieron 
miedo y comenzaron a alabar a Dios, diciendo: —Un gran profeta ha 
aparecido entre nosotros.  

También decían: —Dios ha venido a ayudar a su pueblo.  
Y por toda Judea y sus alrededores se supo lo que había hecho 

Jesús. 
El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Dios, de quien procede todo lo bueno: Concede, por tu inspiración, que 
pensemos lo justo y, guiados por ti, podamos hacerlo; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 
1 Reyes 17:8–16, (17–24) 

Lectura del primer libro de los Reyes  

Entonces el Señor le dijo a Elías: «Levántate y vete a la ciudad de Sarepta, 
en Sidón, y quédate a vivir allá. Ya le he ordenado a una viuda que allí vive, 
que te dé de comer.»  

Elías se levantó y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, 
vio a una viuda que estaba recogiendo leña. La llamó y le dijo: —Por favor, 
tráeme en un vaso un poco de agua para beber.  

Ya iba ella a traérselo, cuando Elías la volvió a llamar y le dijo: —Por 
favor, tráeme también un pedazo de pan.  

Ella le contestó: —Te juro por el Señor tu Dios que no tengo nada 
de pan cocido. No tengo más que un puñado de harina en una tinaja y un 
poco de aceite en una jarra, y ahora estaba recogiendo un poco de leña para 
ir a cocinarlo para mi hijo y para mí. Comeremos, y después nos moriremos 
de hambre.  

 



 
Elías le respondió: —No tengas miedo. Ve a preparar lo que has 

dicho. Pero primero, con la harina que tienes, hazme una torta pequeña y 
tráemela, y haz después otras para ti y para tu hijo. Porque el Señor, Dios de 
Israel, ha dicho que no se acabará la harina de la tinaja ni el aceite de la jarra 
hasta el día en que el Señor haga llover sobre la tierra.  

La viuda fue e hizo lo que Elías le había ordenado. Y ella y su hijo y 
Elías tuvieron comida para muchos días. No se acabó la harina de la tinaja 
ni el aceite de la jarra, tal como el Señor lo había dicho por medio de Elías.  

[Algún tiempo después cayó enfermo el hijo de la viuda, y su 
enfermedad fue gravísima, tanto que hasta dejó de respirar. Entonces la 
viuda le dijo a Elías: —¿Qué tengo yo que ver contigo, hombre de Dios? 
¿Has venido a recordarme mis pecados y a hacer que mi hijo se muera?  

—Dame acá tu hijo —le respondió él.  
Y tomándolo del regazo de la viuda, lo subió al cuarto donde él 

estaba alojado y lo acostó sobre su cama. Luego clamó al Señor en voz alta: 
«Señor y Dios mío, ¿también has de causar dolor a esta viuda, en cuya casa 
estoy alojado, haciendo morir a su hijo?»  

Y en seguida se tendió tres veces sobre el niño, y clamó al Señor en 
voz alta: «Señor y Dios mío, ¡te ruego que devuelvas la vida a este niño!»  

El Señor atendió a los ruegos de Elías, e hizo que el niño reviviera. 
Inmediatamente Elías tomó al niño, lo bajó de su cuarto a la planta baja de 
la casa y lo entregó a su madre, diciéndole: —¡Mira, tu hijo está vivo!  

Y la mujer le respondió: —Ahora sé que realmente eres un hombre 
de Dios, y que lo que dices es la verdad del Señor.] 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 146 
Lauda, anima mea 

 1 ¡Aleluya! Alaba, alma mía, al Señor; *  
   alabaré al Señor mientras viva; cantaré alabanzas a mi Dios 

mientras exista. 
 2 No confíes en los príncipes, ni en ningún hijo de Adán, *  
   porque no hay en ellos seguridad. 
 3 Al exhalar el espíritu, vuelven al polvo, *  
   y en ese día perecen todos sus planes. 
 4 ¡Dichosos aquéllos cuya ayuda es el Dios de Jacob, * 
   cuya esperanza está en el Señor su Dios! 
 5 El cual hizo los cielos y la tierra, el mar, y cuanto en ellos hay, * 
   que guarda su promesa para siempre; 

 6 Que hace justicia a los oprimidos, * 
   y da pan a los hambrientos. 
 7 El Señor liberta a los cautivos; el Señor abre los ojos a los ciegos; * 
   el Señor levanta a los caídos; 
 8 El Señor ama a los justos; el Señor protege a los forasteros; * 
   sostiene al huérfano y a la viuda,  
   pero trastorna el camino de los malvados. 
 9 Reinará el Señor para siempre, * 
   tu Dios, oh Sión, de generación en generación. ¡Aleluya! 

La Epístola 
Gálatas 1:11–24 

Lectura de la carta de San Pablo a los Gálatas  

Sepan ustedes esto, hermanos: el evangelio que yo anuncio no es invención 
humana. No lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino que Jesucristo 
mismo me lo hizo conocer.  

Ustedes habrán oído decir cuál era mi conducta anterior en el 
judaísmo, y cómo perseguí con violencia a la iglesia de Dios y procuré 
destruirla. En el judaísmo, yo dejaba atrás a muchos de mis paisanos de mi 
misma edad, porque era mucho más estricto en mantener las tradiciones de 
mis antepasados. Pero Dios, que me escogió antes de nacer y por su gran 
bondad me llamó, tuvo a bien hacerme conocer a su Hijo, para que 
anunciara su evangelio entre los no judíos. Y no fui entonces a consultar 
con ningún ser humano; ni fui tampoco a Jerusalén a ver a los que eran 
apóstoles antes que yo. Por el contrario, me dirigí sin tardar a la región de 
Arabia, y luego volví a Damasco.  

Tres años después fui a Jerusalén para conocer a Cefas, con quien 
estuve quince días. Pero no vi a ningún otro de los apóstoles, aunque sí a 
Santiago el hermano del Señor. Les aseguro delante de Dios que lo que les 
estoy escribiendo es la verdad.  

Después me dirigí a las regiones de Siria y Cilicia. En cambio, los 
hermanos de las iglesias de Cristo que están en Judea no me conocían 
personalmente. Solamente oían decir: «El que antes nos perseguía, anda 
ahora predicando el evangelio que en otro tiempo quería destruir.» Y 
alababan a Dios por causa mía.      

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


